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Núm« 18 I Sale el 2, 10, 18 y 26 de cada mes, | 10 M ayo 1 8 7 6  | Se publica en diez distintos idiomas.— A ño X X V I.

Explicación de los grabados, por Joaq^uina Balmaseda.—Kiiaguaspara vestir.—Enagua para traje  de cola. 
—Enaguas de ijunto y de fiinela .—Media calada.—Media bordada.—Media de punto.—Ropa para la  casa. 
—Paños de cocina y comedor, ordenados por doeenitó. —Servilletas orden idas para  guardarse.—Servilletas 
rara té, colocadaspor docenas —Puntillas y entredosesde tu l para ropa blanca.—Pafiuelosdem oda—Nava- 
íerode punto de a^ ija . —' aja para alhajas.—Edredón ó cubre cim a de malla guipure-—Camisa* adoraadas 
liara señora.—Cabás de felpillas y  oro,-Bordado sobre tela adamascada para muebles y cortinajes.—LITH-

S U M A R IO .
RATtJRA: La educación de la m ujer, por Ricardo Villaseñor.—Angela, poesja, i>or Concepción Fstevarf«A . .   I . A  I A  ̂Mm J  . . I  A« A I A ----  Ék  ̂ l  « .11  ̂ / T S l ^ . k
nuadomé8tica.—Variedacl8S.—Explicación del figurin.

dos.
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?. Paitos de comedor ordenados por docenas.EXPLICACION DE LOS GRABADOS.
1 Á ’). R opa dk casa para  un  equipo

DE NOVIA.
I. ^em7/étos.—Hace algún tiempo que se va 

adquiriendo la costumbre de bordar la ropa ada- 
a mascada de mantelerías y toallas aun las afel- 
M padas, en las que se ponen raudas ó cenefas de 

algodón de color. Las servilleta núm. 1 llevan 
los contornos de la cenefa bordados con algodón 
de_ color y lo mismo los contornos de las flores, 
mjetas con cintas: un medallón bordado en 
tela cruda con algodón de color, sujeto en las 
cintas y en el cual van las iniciales y  número 
de servilletas que comprende el paquete le com­
pleta. De esta manera se arreglan todas las man- 

para figurar en un iriyusseau." 
í. Paños para comedor. — Son de eiñamo 

grueso, blanco, con cenefa morena y en el cua­
dro que ella forma van las iniciales bordadas á 
wrdoncillo largo con algodón encarnado, y lo 
mismo los atributos de mesa que se ven sobre 
as letras: una cinta colocada en cruz los ordena 

por docenas, y su tamaño es un cuadro del ancho
déla tela.

{. Swvinetfls ordenadas para íuavdarí-e.

Paños de cocina ordeuailos por docenas.

0 Y 7. C a ja  para alhajas.
Una caja de cartón; ordinaria sirve de fun­

damento Á esta labor, sie^mpre que tenga la for­
ma de un corazón de .5 cents, de profundidad: 
por dentro va forrada de seda entretelada y per­
fumada, que se fija al carton.por algunos pun­
tos, y por encima se cubrede seda blanca, bor­
dada con la cenefa mim. 6 á punto de festón y 
ruso, con sedas de oro y una cifra en el mismo 
estilo. Un bullón de seda y un rizado picado y 
colocado á tablas alrededor, completan esta ca­
ja , cuya cubierta se levanta por medio de una 
presillita de cinta.

< y 5. ím'villi t.'i' para tü colncaiias pr.r «locc-uas.

l’-r..il.a .le tul trii. .--i ¡ ara roí a blanca.

.9. Paños para la 
cocina. • Son de cá­
ñamo grueso, con un 
dobladillo de lo mis­
mo y la cifra en una 
de las orillas, en el 
centro de ellas una 
sola cinta las sujeta 
por medias docenas.

-í y  u. Servilletas 
para té. — Con las 
serviliet.'is conoci­

das, que tienen fleco 
de lo mismo, al­
ternan las que 
ofrecemos festo­
nadas con color 

y bordadas k 
punto Iruso con 
azul ó en­
carnado.
Los dibu­

jos presen­
tan la ma­
nera de do­

blarlas, y 
cintas de 
seda las 

adorn.anpor 
docenas.

i’. Cernía 1 ovilftila para la caja niíiu, 7.

SÁ 11. E naguas para  vestir .
Es muy frecuente para adornar ropa blanca 

hoy, bordar sobre tul grueso con algodón ó hilo, 
puntillas y entredoses como los que ofrecen los 
mitns. 8 y í> y sirven de adorno á las enaguas 
números 10 y 11. La núm. 10 lleva al borde un 
volante fruncido y bordado de 7 cents, de an­
cho y un adorno á la pegadura-de tiras plegad.is 
y tiras bordadas formando cenefa, que orilla ú 
cada borde una guarnición bordada.

La núm. 11 lleva un 
jaretón postizo .al bor­
de de 10 cents, de an­
cho, y su adorno con­
siste en un volante de 
17 cents, de ancho, ple­
gado y terminado por 
la puntilla núm, 8, y A 
la pegadura una tira 
plegada entre dos en- 
tredoses como el núme­
ro f).

I. Caja para alhaja«.

12. E nagua para
TRA.TE DE COLA.

Esta ena­
gua, indis­
pensable 
con los 

vestidosde 
cola, se 
corta dfl 

- lO.'í cent'», 
por delan­
te, 111 de 
los costa­
dos V has­
ta l.'jO por 

detrae, 
porque en 

este sitio

y ?
l ,

i7. y y . x f X X
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su largo ha de ser rroporcionado con el del vestido y  solo 
algunos centímetros méuos que él: su vuelo es de 3 metros 
20 cents, y el doblez que la termina va cubierto por un 
plegado, en el cual descansa el volante de 40 cents., colo­
cado estirado por delante y fruncido por detras, terminado 
por un encaje y un entredós entre dos jaretones. (Véanse 
los núms. 8 y 9). Los cordones que ciñen la enagua van pa • 
sanos dobles en corredera por cintas interiores, restando 
solo indicar que la cola debe estar sacada por abajo como 
en los vestidos.

^ R R R O  DE LA MODA.

13. E nagua db punto.
Puede hacerse esta enagua á punto de media ó de cro­

chet, dándole 75 cents, de largo por 200 y 230 de vuelo: 
la cenefa forma nn dibujo calado y tiene 30 cents, de 
altura. Debe hacerse con lana cachemir blanca ó de co­
lor, agujas de tamaño mediano, y como dibujos pueden 
copiarse el 22 ó 23 que van explicados para las medias, 
ajustando su labor á las medidas ántes indicadas. Puede 
hacerse igualmente de crochet á punto de piqué por las 
mismas medidas.

14. E nagua de franela .
En uno de los números anteriores ofrecimos una ena­

gua de franela festonada lo mismo que el pantalón, y la 
que presenta este número se borda formando cenefas con 
lana á punto ruso, para el cual puede copiarse el dibujo 
núm. 9. sin hacerle en tul, sino bordada sobre la misma 
franela. Esta se corta como las enaguas de vestir, con 
paño en nesga y nesgas á los lados, colocando siempre 
el biés de la nesga con el hilo del paño siguiente, como 
en loa vestidos. Para medidas, las ofrecidas anteriormente 
para la otra enagu.a m\m. 13.

15 á, 17. Pañuelos.
Aunque las señoras usan siempre el pañuelo de batis­

ta con jaretón, ó bordado y con encaje, hay diferentes
caprichos para pañuelos, y de ellos ofrecen muestra los
mimeros indicados: el tamaño general de los pañuelos 
es de 40 ó 45 cents, en cuadro, y por medio de la máqui- 
na se ponen jaretones postizos de otro color, teniendo 
cuidado de casar bien en las esquinas las rayas ó los 
cuadros, debiendo corresponder el color de la cifra al 
del jaretón. El pañuelo núm. 1.5 tiene la cenefa estam­
pada en la misma batista, y no hay más que doblarla en 
jaretón y ponerle cifra igual. El núm. 16 es todo blanco, 
con jaretón calado (véanse mims. 25 y 26), y con cifra 
rica bordada á realce. E l mim. 17 es nn pañuelo con ja ­
retón postizo y los cuatro rincones postizos también y 
blancos, ostentando la cifra en uno de ellos.

1 8 á 2 3 . Medias de capricho.
Las medias de colores que se usan en la actualidad, 

volverán en las señoras á despertar la afición á ejecutar 
esta labor, sobre todo en aquellas señoras que por su 
edad no pueden dedicarse á labores de gran cuidado.

Los núms. 18 y 19 son rayadas, una á lo ancho y otra
lo largo, para lo cual no hay más que hacer nn cierto 

número de vueltas del derecho y otras tantas del revés, 
en la que está rayada á lo ancho, y cierto número de 
puntos del revés y del derecho en la rayada á lo largo, 
y además se alternan dos colores en ella, poniendo las 
mismas vueltas de cada uno.

La núm. 20 es una media calada en la parte inferior, 
con cenefa calada por arriba y unas vueltas lisas para 
rematar. El dibujo del calado le ofrecen los números 
22 y 23.

La núm. 21 es una media lisa de color, con rayas bor­
dadas á cadeneta con un color que corte y unos peque­
ños arabescos á los lados que se reproducirán fácilmente 
á vista del dibu jo.

Los núms. 22 y 23 ofrecen el calado para la media nú­
mero 20, el primero presenta la cenefa y el otro el calado 
del pié.

El núm 16 se ejecuta de la manera siguiente: Hácense 
8 vueltas lisas y luego una trabilla, 2 puntos juntos, una 
trabilla, 2 ptos. juntos, y se continúa siempre lo mismo, 
haciendo después 8 vueltas lisas, y doblando el borde se 
sujeta con la vuelta novena los puntos de la primera', la 
cual forma los picos, y se comienza el calado en esta for­
ma: 2 vueltas del revés, y ú la siguiente: * 3 puntos del 
revés, una trab. doble, uno sin hacer, 2 juntos, y se so­
brecarga el anterior *, repitiendo de señal á señal toda la 
vuelta. A  la siguiente se hacen: * 3 puntos del revés so­
bre los 3 anteriores y .3 ptos., 1 del derecho, otro del re­
vés y otro del derecho *, continuando así toda la vuelta, 
y repitiendo estas dos se hace la cenefa, que termina con 
otr.as dos vueltas del revés.

El núm. 23 maestra la parte inferior de la media, que 
se ejecuta así:

1.* vffei/a. *1  lis., una trab., un meng., i lis., un 
meng., una trab., * y se repite.

2A—Lwa del derecho como todas las pares, por lo 
cual las omitimos.

3.*.—* 2 lis , una trab., un meng., 5 lis., un meng 
una trab., 1 lis. *

5. . —1 lis., una trab., un meng., una trab., un meng., 
3 lis., un meng., una trab., un meng., una trab.

T.*.—* 2 lis., una trab ., un meng., una trab., un men­
guado 1 hs., un meng., una trab., un meng , una trab.,
1 lis. * '

9.".—* 1 lis ., una trab., un meng., una trab., un men­
guado, una trab., uno sin hacer, un meng., sobrecargar 
el anterior en el meng., una trab., un meng., una trab 
un meng., una trab. *

11.“- *  2 lis., una trab., un raeng., una trab., un men- 
guado, uno lis., un meng., una trab., un meng., una tra­
billa, 1 lis. *

13.*—*3 lis., una trab., un meng., una trab., uno sin
hacer, un meng. y sobrecargado el anterior, una trab , un 
meng., una trab., 2 lis. *

^  “ eng.,una trab,, 3 lis. * ® ’
17.“- *  5 lis., una trab., uno sin hacer, un meng, y so­

brecargado el anterior, una trab., 4 lis. ♦
Hácense después 2 vueltas del derecho, y se dispone el 

calado de rayas cuidando de que cada una principie en 
el centro de cada pico. ^

1. “ vuelta.—* Uno del revés, uno tomado con una vuel­
ta, uno del rev., uno retorcido, uno del rev., una trab 
un meng., una trab., un meng., una trab., un meng. * "

2. Uno del rev., uno retorcido, uno del rev., uno 
retorcido, uno del rev., 7 lis. *

3. * -*  Uno del rev., uno retorcido, uno del rev., uno 
retorcido, uno del rev., 2 lis., una trab ., un meng., una 
trab., un meoguado, uno lis. *

4. *—Como la segunda.
Se repite desde la primera vuelta.

Año XXVf, núm. 18̂

8a, crochet, mignardise, encaje irlandés, malla guip., 
etcétera, unidos porbieses ó tiras estrechas al hilo pí 
punteadas por ámbos lados. Las mangas suelen consS 
únicamente en la cenefa, añadiéndolas algunas veceaí 
entredós, lo que les da la altura del escote. La ejecucil 
del ^ o rn o  ya indicada en el grabado 36, de tam año^ 
tural. La mignardise ó trencilla para el entredós y la q. 
nefa se sujeta con puntos en el aire y puntos dobles! 
crochet, tomados entre los picots.

39 y  40. CabAs de felpillas y  oro. 
Materiales: Cañamazo de un grueso mediano, felpili, 

de tres tonos de un mismo color; soutache, cordoncillo, 
borlas de oro; forro de seda y cinta de raso ó tafetán al 
haga juego con el color de la feli-illa.

Esta tapicería de felpilla se ejecuta sobre soutache í 
trencüla de oro del mismo ancho que dos hilos del ca& 
mazo. La felpilla forma unos puntos largos, represen, 
tados en el grabado de tamaño natural, 39. Uno de lo. 
costados del cañamazo se redondea para formar la pato 
ántes de forrarlo. (Véase grabado 40). Luego se cose un. 
orilla sobre I» otra todo alrededor, ocultando la eostnn 
con el aaorno, que consiste en un ruché á doble cabea 
sujeto con trencilla de oro, cordon trenzado y borlas.

41. Bordado sobre tela  adamascada, para coetiníi
Y MUEBLES.

24. N avajero de punto .
Compónese de cuatro triángulos iguales, que reunidos 

forman un cuadro de 32 cents. Comiénzase por 3 puntos’ 
no se hace nunca el primero, y en cambio se aumentan 
2 ántes del último punto de cada triángulo, haciendo uno 
del derecho y otro del revés. Cuando el cuadro tiene el 
tamaño necesario, está concluido y se le hace una cenefa 
de barras de crochet y 2 vueltas de crochet, la primera 
de color y la segunda blanca; una presilla de cinta para 
colgarle le completa. ^

25 Y 27. C a la d o s .

Sirven para jaretones ó para unir telas de dos clases y 
adornar bieses como presenta la cubierta núm. 26. Hav 
necesidad para ellos de sacar hilos , más ó ménos, según 
1 grueso de la tela, y el dibujo maestra perfectamente

el modo de distribuir estos hilos y sujetarlos con la 
puntada.

26 A 32. C ubierta  d e  malla guipube  para  edredón .
Esta preciosa cubierta puede servir para edredón, 

colcha, camapé ó divan, etc., descomponiendo las dife­
rentes partes de que se compone. Alternando los dife­
rentes cuadros encima de la puntilla, se obtendrá un 
paño de altar muy rico. La cenefa puede adornar un 
cortinaje de reps de lana ó raso seda y lana, y baria un 
efecto maravüloso al borde de los drapeados y los lam- 
brequmes.

En fin, los cuadros mismos se asociarían perfectamente

biertas de distintos géneros. El grabado 32 da el cuadro 
del ángulo de tamaño natura], y el grabado 28 la puntiUa 
terminada con un festón, que puede adornarse con pi- 
cots. Los cuadros de crochet tienen 15 cents, de costado y 
alternan con triángulos de tela cruda, dobladillados á 
vainica Por el lado que está al hilo. La cenefa recta, 
también dobladülada á vainica, tiene 6 cents, de ancho.

33 y  34. I niciales pa sa  pañuelos y  Iíopa blanca. 
(Véanse los grabados 25 á 27).

35 A 38. Dos CAMISAS para señora.

y St:.—Camisa con, canesú de escote cuadrado.—El
canesú, cuya medida debe tomarse sobre la persona á
quien se destina, se compone de tiras rectas plegadas á
tablas, entredoses y cenefas bordadas, unidas por medio
de tiras estrechas pespunteadas por ámbos lados Las
manguitas, muy cortas, consisten únicamente en el ador­
no grabado 35. eiAuur

3Gv38. Camisa CON ESCOTE REDONDO.

Pueden emplearse igualmente para adornar esta cami-

E1 grabado 41, de tamaño natural, indica perfecta­
mente este bordado, que produce un efecto delicioso, 
pues no hay más que ir perfilando y llenando todos 1« 
motivos del damasco, siendo labor facilísima y de un 
gusto extremado.

J oaquina B almaseda.

JlilT E R A T U R A
EDÜCACrON DE l A  MUJEfi.

y muchos de los particulares 
referentes á a educación del hombre, son aplicables tam-

en á la de la mujer Sin embargo, esta aplicación nece­
sita de muchas modificaciones dimanadas de la diferen­
cia de sexo, y en su consecuencia, de los diversos papeles 
que tienen que representar en el órden doméstico y en el 
órden social. Es, pues, indispensable para hallar estas 
modificaciones, el apreciar bien ántes las diferencias, y 
el destino que Dios y la sociedad han dado á los dos sé- 
res que ocupan el primer puesto en la creación. En el 
momento que se considera al hombre y la mujer, se ve
debiHd.^ y la rudeza; del otro la
débil dad la sensibilidad, el agrado. La impetuosidad.
el valor y la audacia, atributos esenciales del hombre,
la dulzura, el temor y la ternura, sentimientos habitua­
les en la mujer.

El hombre es la imágen del poder, la mujer es el era- 
blema del sentimiento. Pero este sér tan débil en la apa- 
riencia, subyRga con frecuencia al que la naturaleza le 
ha departido la fuerza y el poder, atrayéndole por sos

dolé por sus atractivos personales. Si la cólera lleva al 
ombre más allá de los límites de la razón, la mujer es .

y esa tierna i

omVn 1 también su inseparable compañera .
quien le ofrece consuelos, le anima y le hace entrever ^ 
un porvenir mucho más dichoso. Si alguna enfermedad 
grave viene á afectarle, ella es quien. poseída del más
VIVO interés, le prodiga los más tiernos cuidados, pode­
rosos remedios del alm a, más eficaces á voces que los so-
r r /  J favorecido por la fortuna y
en medio de la prosperidad, ofrece la mujer pu principal 
agrado, escogiendo con delicado tacto los placeres, y sien- 
do el encanto de todos por su dulce y afable trato y las 
gracias de su conversación. Mientras que el hombre se 
ocupa en proveer á las necesidades de la familia, traba­
jando á fin de asegurar su subsistencia, la mujer vela 
por sus hijos, atiende á sus necesidades, observa los des­
envolvimientos de su ingenio; espía los primeros impul­
sos de su corazón, satisface con ternura sin igual sus 
primeras necesidades, corrige los defectos en el instante 
que se dan á conocer; forma su carácter, abre su alma á 
la sensibilidad y al reconocimiento, y se ocupa al mismo 
tiempo de las necesidades de la casa, evitando la profii- 
gaüdad, por medio de una constante y bien entendida 
conom a. Si en el órden social la mujer no representa 

ningún papel aparente, si el cuidado de las transaccio-

i>
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gjticalares, loa empleos y las faociones públicas, la 
Míruridad y los derechos de los oiudadanes, la defensa de 
1 ¡ irá s  altos intereses de la páiria están confiados á la 
° sacidad, á loa conocimientos y al valor del hombre, la 
muier no deja por esto de ejercer una gran influencia en 
el poder y sobre las grandes acciones y acontecimientos 
que cambian la fortuna de los pueblos. Pero esto no es 
más que un papel excepcional que no entra en los debe - 
res de la mujer. Sus obligaciones se reducen principal­
mente á velar en la educación de sus hijos y los cuidados 
de la casa; á consolarlos en sus trabajos, á sacarlos de 
sus extravíos por medio de la dulzura, la paciencia y la 
persuasión ; y, en una palabra, en .procurar el bien por 
su tierna solicitud, su paciencia, su resignación, y por 
una discreta conducta y una abnegación completa.

Este es el verdadero retrato de la mujer que cumple 
con sus deberes y que oye la voz de Dios y la de la socie­
dad. Pero la debilidad de su constitución la impide fre­
cuentemente el formar su espíritu y fortalecer su razón. 
Su extrema sensibilidad, dándole pasiones muy vivas, 
la exione con frecuencia al peligro de perecer en ellas, 
y los atractivos con que la naturaleza la ha dotado, lle­
gan á ser muchiis veces el instrumento de sus males, 
atrayéndola mil enemigos seductores, mil adoradores 
que la conducen á su mina por un camino cnbierto de 
flores. Apénas sale de la infancia, se ve ya rodeada de la­
zos y de seducciones; la misma naturaleza parece como 
que la arrastra al abismo, y  puesta en sus ojos una ven­
da, la adulación, el más peligroso de los venenos, se des­
liza insensiblemente en BU corazón, trastorna todas sus 
ideas, alienta su amor propio, le oculta el peligro y la 
conduce á su perdición cuando cree obtener un triunfo. 
De aquí la ligereza, la irreflexión, la imprevisión, la va­
nidad, los caprichos, la irrascibilidad, el amor á los pla­
ceres, el tédio á los deberes, el olvido de las convenien­
cias y las desgracias que son consecuencia de estos m a­
les, si ántes una aábia y bien entendida educación no hu­
biese previsto los peligros poniendo al lado de este sér 
débil y demasiado sensible una barrera impenetrable, 
contra la cual se estrellen los esfuerzos de la seducción 
y del mal ejemplo.

En resúmen, los fines que se deben proponer en la edu­
cación de la mujer son:

1. ” Infundir desde la más temprana edad en su tierno 
corazón los más puros sentimientos de religión.

2. ® Ejercitar su juicio sobre todo lo que pueda inte­
resarles.

3. ® Acostumbrarles á los actos de justicia, de caridad 
y humanidad.

4. ° Evitar su vanidad, alejándolas de todo lo que es 
frívolo, y haciéndoles amar la modestia y la sencillez.

f).* Mo'trarles los peligros de la adulación, é inspirar­
les desconfianza de toda alabanza.

C.* Hacerles conocer la nece.-idael que tienen de la 
dulzura, de la paciencia y de la resignación.

7. ® Darles á conocer, con el mejor tino y habilidad, 
al hombre, las causas de sus pasiones, los medios que 
emplea comunmente para satiifacerlas, y  las precaucio­
nes que deben tomar á fin de evitar sus lazos.

8. ® Iniciarles en los secretos de saber fijarla incons­
tancia del hombre por medio de la dalzura, la honesti­
dad, la amabilidad, la razón y la observancia de sus de­
beres.

Instruirles de todo lo que concierne á la  economía 
doméstica, mostrándoles sus veut.ijas, y acostumbrándo­
les al hábito y uso constante do los trabajos que en el 
seno de la familia deberán practicar.

Y  por último, fortificar su constitución, adornar su es­
píritu de todo lo que pueda serles útil, y mostrarles los 
peligros que sin cesar corren en la scciedad, y las pre­
cauciones que han de tomar para evitarlos. Estas son las 
reformas importantes que se deben de emprender en la 
educación de la n.ujer, que, así como la del hombre, 
comprende d  desenvolvimiento de todas ms/amltades^ ó
« a  Id (diícacion física, laedvcion intdectual, la moral 
la social.

lílCABDO V i l LASEKOR.

ANGELA.

»  K  I> I  C  A  13 A  A  y i X  J O  V  K  A  S I  I  o  A

CIUSILN’A PEREZ VARELA Y .'VrAGARíS'Oá.

I.
Era Angela mujer cuyo semblante 

^unca animó la risa de la infancia, 
yue á wpulsos del dolor, aalvó anhelante '  

e su Oriente á su Ocaso la distancia.
^ra hermosa quizás; su frente pura 
pudiera ser modelo de belleza;
-vías í qxnén adivinaba su hermosura 
lerdida en la extensión de su tristeza!
^n te  8118 ojos ¡ay ! sin alegría,
*-iega y feliz la humanidad pasaba...

Le hablaban de la muerte y sonreia; 
Le hablaban de placeres y lloraba.
Por un misterio, al verla
Se pensaba en la nube y en la bruma:
Alegre, pudo ser buscada perla,
Y triste, llegó á ser deshecha espuma.

Angela, viendo roto el lazo fuerte 
Del amor maternal, vivió, aunque herida, 
Para aliviar la suerte 
Del autor de su vida,
Y devolver así vida por muerte.
E l, aunque anciano dolorido y ciego, 
Víctima del destino soberano.
En sus ojos sin luz mostraba el fuego 
De un amor infinito y sobrehumano. 
Angela era la risa del anciano 
Siempre en sus lábios fija;
Y él era todo el mundo de su hija.
El árbol y la hoja,
El espacio y la estrella,
E l arpa y el sonido,
El uno por el otro entristecido 
Eran en sus desgracias él y ella.
No agena á la virtud, sí á los placeres, 
Reinaba en su mansión doliente calma ,
Y radiaba el amor de aquellos séres 
Allá en la oculta inmensidad del alma.

III .
Mujer, al fin, de espíritu profundo, 

Viendo el poco valor de la existencia 
Tan custosa á la fé ó á la conciencia,
Puso Angela su afan en otro mundo. 
Bascaba en el trabajo su sustento
Y su mirada al cielo se volvía 
Como á la eternidad su pensamiento,
Y no pasaba dia
Sin que mirase á la azulada esfera 
Con infinito ardor, cual si quisiera 
Devolverle la luz que recibía.

IV.
¡ Ella al fin era débil! ¿ Quién encierra 

Ardiente llama en lámpara de nieve,
8iu pensar que en un plazo cierto y breve, 
O deshecha caerá la nieve en tierra 
yj el hielo apagará la llama leve ?
A su triste morada,
Angela y el anciana,
l)e la muerte temida y deseada
Llegar sintieron la terrible mano.
Y en Angela, al pensar que se moría,
Se alzó su amor filial supremo y santo,
Y sintió que en su espíritu caía 
Todo el acerbo llanto
Que el viejo abandonado vertería,
Y suplicó y oró, sus largas penas 
Queriendo hacer más largas todavía: 
j Infeliz prisionera, que pedia
Que no rompieran nunca sus cadenas!
—Yo no quiero, exclamaba,
Que ya extinguido de mi vida el fuego, 
Viva uu alma sin luz perdida siempre 
En los ojos sin luz del triste ciego.
Y más y más su abnegación oraba;
Que viendo ya cercano el Paraíso,
Solo su abnegación la vida quiso 
Cuando su voluntad la rechazaba.

Como bagel que rápido se aleja
Y cerca ya del suspirado puerto
Se detiene en el mar, que se asemeja 
A un sepulcro á sus plantas entreabierto; 
Angela en el sendero de la vida 
Se detuvo también, cual si estuviese 
Nada más que á su ruego detenida.
Mil y mil veces la oración del alma 
Sabiendo al Sér á quien el alma adora. 
Aunque t-in alcanzar lo que se implora, 
Devuelve al corazón su dulce calma.
Mil y mil veces, con af.m orando,
Vemos con miedo nuestro afan cumplido,
Y nuestro propio corazón, temblando, 
nos parece decir: tú lo has querido.

Angela, resignada y abatida 
La muerte vió de quien le diera vida. 
Los ojos bellos por el llanto rojos,
La frente ornada de fulgor divino,
Ella cerró los ojos
Cerrados á la luz por el destino,
Y que aun así alumbraron su camino.
Y por una fatal miseria humana.
Su dolor infinito y verdadero
Se aumentó al no tener por compañero 
El fingido dolor de la campana.
Ya se apartó la espuma de la ola 
en la playa al chocar: ya estaba sola.

VIL
iQué espera ya la tarde 

Si se extiende la noche en el espacio? 
¿Qué espera ya la noche si el Sol arde 
La inmensidad teniendo por palacio! 
Angela íqné esperaba,
Ni por qué sér su corazón temía?
La luz de su existencia agonizaba
Y de su alma la luz resplandecía...
Mas á pesar de todo, hubo un instante

En que brilló naciente y luminosa 
La esperanza terrena en su semblante:
Temió á la  eternidad, pensó en la dicha,
Miró á la tierra y parecióle hermosa.
Mas solo por un rápido momento 
Ella anheló la terrenal ventura,
Y luego, como siempre, ansiosa y pura 
Se volvió su mirada al firmamento.
Después,., ¿qué más? perdióse su existencia 
En una triste calma indiferente,
Y el alma virginal dejó en herencia 
Su corona de espinas á la frente:
Mas los que en ella al fin la colocaron 
En corona de flores la trocaron.

V III.
No he de ser yo jamás quien rasgue el velo 

Donde el humano afan siempre se estrella;
No puedo asegurar que esté en el cielo,
Mas siempre que lo miro pienso en ella.
Solo sé que á los últimos fulgores 
De una tarde de otoño, silenciosa,
Sus restos cubrió al fin tierra piadosa 
Cual ántes cubrió el cielo sus dolores.

C o n c e p c ió n  DíJ E s t e v a e e n a . 
^evilla. Enero, 1875.

LAS TRES PALOMAS DEL CIELO.
Tres palomas bajando de los cielos 

Mi estancia saludaron,
Y en acordes y plácidos anhelos,

Amantes me cercaron.
Sus alas de oro y de zafir batían 

Enhiesto el lindo cuello,
Algo santo y sublime me decían 

En su lenguaje bello.
—íQué me queréis? les dije, y me besaron:

Y en eco contenido
Que no se oye y se siente, contestaron:

—Tu corazón por nido.
—¡Mi pobre corazón!... es un desierto.

Do ni una flor germina,
De arena y sal en su extensión cubierto 

Que el viento arremolina!
Mas era su candor tan peregrino.

Tan dulces sus ternuras,
Que, siempre lamentando mi destino,

Colmé sus ansias puras.
¡Ay! desdo entónces mi dolor vehemente 

Fué célica esperanza,
Y santo olvido y caridad ardiente

El ódio y la venganza.
De aquel instante el corazón transido 

Todo bien atesora,
Y á la duda cruel ha sucedido

La fé consoladora!
A u r o r a  L is t a  d e  M il b a iu ’.

TUS OJOS.
A  LA S e ñ o r it a  A m e l ia  d e  S a l a v e u t e .

¿Por qué cuando yo miro 
tus ojoH lánguidos 

en ellos mi alegría 
y mi bien hallo?
Porque tus ojos 

lo que de negros tienen 
tienen de hermosos.

Por solo una mirada 
yo te daría

mi ventura... mi gloria 
toda mi vida; 
y desde el cielo 

yo estaría mirando 
tus ojos negros.

Con un destello solo 
de tu mirada 

das á mi pecho vida, 
paz á mi alma.
Mírame siempre, 

que aunque con ellos mates 
quiero mi muerte.

Y si los ojos hablan 
máa que los lábios, 

contempla tú  en los mios 
cuánto te amo.
Y si me miras 

solo amor halle en ellos 
el alma mía.

F e d e r ic o  d e  M artoj?,

nOSA GOVü.NA.(FRAlillLMU IIEL LlilllO DE k.  (lOTTI .iGIFDIZIO E U\0RÜ.''..) (TraJiieoiou del Ifeiliano-)
Roma tuvo entre otros un hospicio para los huérfauí,-» 

por obra de un albañil; y Tuii'i, por la de una pobre mu­
je r, liosa Govona, tuvo un asilo para las hijas de los 
pobres.

Esta había nacido en Moudovi (l), ántes de la mitad 
del siglo pasado (2), y quelara sin padres en míseracjii-

(1) M oudovi: capital d é la  p r v iu d a  de su ui.iinljre in  
Estados Sardo».

{2.) ElafiorilíJ.

Ayuntamiento de Madrid



140 CORREO DE LA MODA. Año XXVI. DÚm.

--diciOD. Iba viviendo con los t
trabajosde la^guja, debién­
doselo todo á sí misma, sin 
un pensamiento de vani­
dad, con el corazón lleno de 
santos y hermosos afectos.

Habia acogido en su casa
á una pobre huérfana, á la ■ iinrrtfffr
cual, con la elocuencia que
brota del amor, dijo, abra- %

zándola como hermana:
-aquí vivirás conmigo, dor­
m ir^  en mi lecho, beberás 
en mi vaso, y comerás del 
trabajo de tus manosn (1).

A esta compañera se jun • 
taron después otras y todas 
con asiduo trabajo se pro­
curaban el sustento; era la 
labor para ellas una plega­
ria; y comer en comunidad el pau ganado por cada una , era un 
consiielo para el corazón.

Habiendo obtenido del municipio una casa más ámplia en la
llanura de Breo, ordenaron allí 
un taller de hilados de lana.

Asi la buena Kosa s'n  darse 
cuenta de ello, habia llegado á 
fundar una verdadera y propia 
institución; y viendo su u tili­
dad creciente, fué á Turin el 
año 1775, mejor país, donde 
pudo reunir, para más ventaja, 
mayor número de personas.

En Turin ya era co­
nocida , y ya se sabia 
qué clase de bienes de­
seaba hacer, por lo cual 
obtuvo enseguida algu­
nas habitaciones en la 
casa de los Par! res del 
Oratorio de San Felipe, 
y algunas mesas y ca­
mas de los cuarteles mi- 
litares, para qne ella y 

parte de sus compañeras
, . . . se pudieran acomodarId. tiiüsua de i.uuto rara abrigo. por entonces.

Un año después de su llegada, Cárlos Manuel I I I  dió á 
aquellas jóvenes una espaciosa casa, y así quedó verdade­
ramente establecido el instituto de S o r  lio sa  Govona^ que 
íaé llamado de las lio s in a s , en el cual se entraba por una 
puerta sobre la que se leian estas palabras: uCom erás del 
íraba io  de tus 7iianos,„ para condenar el ócio y para pú­
blica confesión de la reglada aquel hospicio.

A ejemplo del instituto de Turin, llosa 
(jovona fundó otros en Novarra, Fossano,
8avigliano, Saluzzo, Chieriy San Damian 
d'Asti.

En todos estos hospicios so hallan labores 
adaptadas á la mujer, y todos ellos se sostie­
nen con el trabajo de las jovencitas, nin­
guna de las cuales, A no ser por falta de 
edad ó de salud puede exceptuarse de tra ­
bajar.

Estos hospicios fundados y durante más 
de treinta años dirigidos por aquella sencilla 
mujer, son un hermoso y perdurable ejemplo 
de actividad femenil, en medio de la cual se 
mantiene en toda 
.su pureza la vir­
tud de las don­
cellas .

llosa Govona 
murió ei2'íde

l'ffi

bien
El

pío propio aprende cuán 
noble es cualquier trabajo.

Y la nación, si por un lado 
ha de gloriarse de los pocos 
que le abren nuevas vías 
de riquezas y le dan el uso 
de nuera fuerza, del otro se 
complace en todo el que 
suda y se fatiga en un taller 
y le da todos los dias el fru­
to de su trabajo, no pidién­
dole más que el pan que 
comerá bañado con su su­
dor, y no aspira á otro tita- 
lo que al de hombre hon­
rado.

. . .  Se vó, pues, por estos
V ejemplos, que sin salir uno

de su escala puede adquirir 
ese nombre, prepararse el 

de la otra vida, y hacer duradera en esta su memoria, 
mal de hoy es que

.......... il mestier facile e piano
Che gl‘ insegnó natura ognun rinnega,
E  vuol nei ferri dell ‘altrui bottega 

Spellar la mano (U.
He dicho de hoy pero ya en tiempo de Bindo 

Bonichi; nacido en Siena hácia 1260 las cosas 
estaban de tal suerte que hubo de decir en uno 

.de sus sonetos:
11 calzolai^fa’l suo figliuol barbiere 

Cosí’l barbier faT figlioul calzolaio,
TI mercatante fa’l figliuol notaio 
Cosí ’l notaio fa .1 figliuol drappiere (2).

X
14. Enagua de frauela-

ir>. Parmulo i 'u u  j a i v U 'U  ral;, i 
ir.'uns! *J5 y es .

17. P-. coa Jaretón t’O'-tizo.

En fin, lo me * 
jor es que cada 
uno se naga los 
vestidos ásu me­
dida y cuide de 
tenerlos limpios: 
parecerán siem­
pre bien, aun que 
no sean de seda ó 
terciopelo.

Lugo, l .“ de 
Diciembre de 1875.

E m il ia  Q u in t e r o  y  C a l é .

E L  l 'E E K T E  M AV O It H E  V .U L .tD O lÍ H .
LEYENDA TRADICIONAL

ñor
LA SEÑORA DO.ÑA EDL'ÁRDA l'EÍJO BE ME.N’DOZA. 

(Continuación).

—̂Señora, es inútil que tratéis de hacerme re­
flexiones, que serán en contra vuestra , dijo el 
moro con acento tan bajo y pausado, que la 
condesa tuvo que acercarse para oirle ; mi in­
tención al venir aquí fué para hacerme dueño 
de Valladolid y desde él hacer la guerra frente 
á frente á D. Alonso, ó más bien á su general 
y privado D. Pedro Ansurez, pues ya sabemos 
que él es quien verdaderamente gobierna ei rei­
no poderoso de Castilla. Al otro lado del Pi- 
suerga, escondidas entre los matorrales, me

aguardan cien 
lanzas, que yo 
tongo el sufi­
ciente poder

20. -úcclia «liada.

Febrero de 1776. habiendo dejado al mundo la prueba 
de que el trabajo es también un excelente maestro de 
caridad.

En resúmen, quien trabaja , quien suda , se educa 
siempre más y más á sí mismo; y así, miéntras qvie de 
un lado se pone ácubiertode la fortuna,de otroa pren­
de á servirse de ella, de modo que le proporcione en­
vidiable reputación. Es raro que eldinero ganado hon­
rada y laboriosamente se sepulte en un cofre ó se des­
perdicie malamente por 
locas vanidades.

El hombre que adqui­
rió riquezas con el ta ­
lento y el trabajo, sabe 
que valen méiios que el 
trabajo que se les ha da­
do , y  más de lo que le 
pueden procurar; por 
eso ni se enamora de 
ellas ni las derrocha.

Al emplear sus pro­
pias fuerzas, se conoce 
uno bien á sí mismo, y 
se guarece de inútiles 
envidias y  de ridiculos 
desprecios; en el ejem-

i
(I -

d l l i

(I) 1). -Sat-.-iii: Kno'!"
voinr.jcii

^!íí:w:

21. -Media Loiúh'.
para introducir silenciosamente en este alcázar.

Iso hagais ese gesto de incredulidad, señora, pues 
cuanto 08 digo es la verdad. Dueño de este palacio* 
castillo , por un golpe de mano atrevido, y de vos y 
vuestros hijos, la ciudad me sería entregada por Uoú 
Fadrique de Lata, que preferiría presentarse ante el 
conde de Carrion, derrotado y con la pérdida de Vs- 
lladolid, que decirle que habiaii muerto su esposa t 
hijosque le fueron confiados. Pues bien, este plan tai;

bien urdido y en el Que 
estoy pensando hace dos 
meses, renuncio á él. Al 
veros rae cautivásteis v os 
am é, comprendiendo

21- Kavajuro dt i.u:;to

(_1) “Cada cual reniega lU'l 
fácil deber quc le im]iU80 
naturaleza, y pi-oteude poner 
].a mano en lo que iuciimbc 
otro. -I—(üiisti; T( iw-í 
eado$ ( inéditos.

(2) '‘MI zapatero  hace á s’
hijo  barbero .

MI liarbcro hace á  su h'.'' 
zapatero.

_M1 cum erciaute hace á su 
h ijo  notario .

MI notario  Ji.ace á su lii.i.'' 
com erciaute.il — Bindo 
chi; [ihiiox.
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iZ CalkJo para el pafuielo uám. 16.

tale más un» de vuestras miradas que todas 
las ciudades y tronos del mundo. Señora, 
dysd para otra ocasión los movimientos 
de desprecio. Repito que os amo, aunque 
DO hace más que una ñora que os conozco,
« qae todos los instantes de mi vida van á 
jer consagrados á poseeros, y cuidado, Doña 
Eloísa, que los árabes sabemos aborrecer 
vamarcomo nadie. Voy á separarme de vos 
y dejaros libre de mi presencia. Podría lie ■
Tsrme á vuestro hijo para teneros más á 
mi merced....

La condesa hizo un gesto 
^ d o  muda súplica y cruzó las 

/ manos mirando al moro é
implorando su compasión.

87. Calado para el l»aí\uelú núin lú y la 
cuLiierta mwii. 2r>

Pimlilla para la cubierta núm . 26.

piés se mojaban y los vestidos de Zoraida 
iban cubiertos de gotas de agua.

Se detuvo al fin é hirió el suelo con el 
pié. Apareció un agujero negro como el 
abismo; pero el moro no dudó en penetrar 
por él, volviendo á bajar la trampa. Se 
encontró en un espacio cuadrado como de 
doce piés de largo y ocho de ancho, cu • 
bierto con alfombra y entapizado de cue­
ro de Córdoba, con un diván circular de 
paño blanco y tan ancho que podía servir 
de lecho.

Una mesilla de cedro, en 
la  que se veian algunas bo­
tellas y manjares, comole • 
taban el adorno de esta pe-

__mnoaoai ■
ISSvQOHWOSM

■■>rnc.r«ta
■■.•«an*.* aaa«<o'*aBŜSSKS»̂'

'•TKVu ■•ai '.«aviaWÍMMaB>M«BOaa
• sefroav.J* -ta « > v A aa a a . ** “■•«fidOJ

JWr:.JB-ta«>v.
..'«̂ 1138::.•AkaaE«Ba*«oa
I ■ i>.aMaB''iB a .91

■̂■MwaaaoB

■ ■ ■ t i la i t v a T a C B ^  ■ « ■ « « e i i  ■ ? s t 9 c a «---------&8Sí? * ■■ RA5Í51* vvw y w-wiow v>. s y  y
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3J. luu'ialcb para ropa blaucn.

—No temáis, os lo dejaré, 
dijo Omer con bravia noble­
za: tpar.a qué quiero llevarme 
á esta infeliz criatura, cuyos 
dias están contados?

—|Gran Dios! ¿qué habéis 
dicho? gritó la condesa ater­
rada.

—La verdad , señora; á 
vuestro hijo D. Alonso le res­
ta poco tiempo de vida, aña­
dió el moro con triste com­
pasión.

—¡ La explicación, la ex­
plicación de esas palabras! 
dijo la pobre madre tem­
blando.

—No tengo tiempo para 
dárosla; si la deseáis, poned 
una señal en el molino gran­
de, al otro lado del Pisuerga, 
y dentro de algunas noches 
me tendréis á vuestro lado, 
pues confio en vos.

—¡Nunca la esposa de An­
sares se degradará hasta con­
ceder una cita á un moro, aun por el objeto más sa - 
grado!

—Lo sé, y  que os rodeareis de guardias y de servi­
dores para impedirme el veros; pero todo será inútil.
Omer Alí os verá, os escribirá, y cuando ménos lo 
penséis le tendréis á vuestro lado. Soy poderoso en 
oro y alhajas; renuncio á un reino por vuestro amor, 
y á pesar del cielo y del infierno sereis mia.

Y el moro la saludó en silencio, y ántes que la con­
desa tuviese tiempo de volver de su sorpresa, salió 
áe la cámara.

Doña Eloisa al verse sola, cerró con presteza la puer • 
ta, y corriendo sus pesados cerrojos, cayó casi desvanecida en su re­
clinatorio.

CAPÍTULO IV.
MAHOMED Y ZOEAIDA.

El esclavo Mahomed , con una ligereza muy grande y como si nada 
le pesase su carga, atravesó silenciosamente varias antecámaras y cáma­

ras, cruzó algunas galerías y 
llegó á un estrecho corredor 
que estaba en la mayor os - 
caridad.

Allí dejó á Zoraida en el 
suelo, que como estaba amor­
dazada no podía exhalar 
un grito. Sacó del bolsi­
llo una linterna sorda, 
después volvió á coger en 
brazos á la jóven, y to­
cando un resorte que ha­
bía en el m uro, se abrió 
una puerta secreta y apa­
reció una húmeda escale­
ra de caracol, cuyos pel­
daños eran muy estre - 
chos. Bajó por ella lige­
ramente y como si aquel 
sitio le fuese en extremo 
conocido. A los veinte 

escalones se detuvo y 
abrió otra puerta peque­
ña de hierro, que volvió 
á cerrar, bajando otros 
treinta escalones, aun 

más estrechos y tan lle­
nos de humedad, que sus
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quena cámara. Del techo 
pendía una lamparilla de 
metal dorado, qne daba una 
brillante claridad á aquella 
reducida estancia.

Mahomed dejó á Zoraida 
en el divan y la quitó el pa 
ñuelo que la tapaba la boca: 
pero la sultana no hizo el 
menor movimiento, pues es­
taba desmayada.

Entonces el esclavo cogió 
i\gua de un vasogran de de 
bronce que había encima de 
la mesa y se la arrojó al 
rostro.

La hermosa mora abrió los • 
ojos, volvió en sí, y mirando 
asombrada á Mahomed, ex­
clamó con espanto:

—i En dónde estoy 11 qué 
es lo que pasa por mí!

—¿No lo recordáis, señora? 
la contestó el esclavo con 
acento maligno.

—¡Ah! es verdad, murmu­
ró la suUaoa extremeciéndose. t A dónde me ha­
béis traído ?

Y desesperada golpeó las paredes y exhaló 
gritos.

—Sí, gritad y chillad todo lo qne queráis, dijo 
Mahomed con acento burlón; nadie os oirá, por­
que estamos á más de veinte piés debajo de tier­
ra, y ahora no os burlareis de mi amor: ántes. 
vos érais la que mandábai.s, yo el que obedecía;

' pero se han cambiado los papeles.
—íY' qué la ha sucedido á la condesa? preguntó 

la generosa mora, olvidándose de su propio peli­
gro por el de su amiga. _ , , .

Doña E lúsa  está en amable plática con el príncipe Omer Alí, y 
tiene bastante en qué ocuparse para no pensar en vos.

—¡Infame, traidor! que no contento con vender á su señor, intro­
duce enemigos hasta la cámara de su misma esposa, exclamó Zo­
raida fuera de sí. . . . . .

Mahomed se encogió de hombros con insolencia, y dijo fríamente 
— Y’’o aborrezco á Doña , ,

Eloisa desde que por vuestra 
culpa hizo que me castiga - 
sen. Juré vengarme de ella, 
y  he cumplido mi promesa 
en el momento que pude.

— S í, pero mañana el 
conde D. Pedro, y entre 
tanto D. Fadrique de 
Lara, os harán pagar c.y 
ra vuestra atrevida trai­
ción, dijo Zoraida con 
voz amenazadora.

—Mañana, dijo Ma­
homed, D. Fadrique de 
Lara no será el dueño 
de Valladolii, sino el 
príncipe Omer Alí, que 
apoderándose esta noche 
del alcázar y de la espo­
sa é hijos de D. Pedro 
Ansurez, tendrá á su 
merced toda la ciudad.

—Pero ¿estoy desTÚer- 
ta ó soñando? gritó la - 
mora llevando las manos
ásucabeza con verdade- ^  Adorno <U' eroidut nu:.. Hui­
ro terror. (Véa'̂ e el m'uii.

' ’vA
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—No soñáis, no; pero llegó para mí la hora de la ven­
ganza. Yo sin saber qae érais la viada de Álmenon, la 
saltana de Toledo, os v i, os amé y vos me rechazástei'; 
me dospreciásteis, tratándome peor que á un perro; pero 
ya se vó, os creíais invencible en este lujoso palacio, ro­
deada de guardias y escodada con el nombre de vuestra 
.amiga. Sin embargo, yo era y soy el verdadero dueño de 
este alcázar que he construido; conozco pasillos y gale­
rías que nádie conoce. He labrado y hecho puertas que 
yo solo sé en donde están colocadas, y asi hé podido in­
troducir en el alcázar al hijo de Almenon, que á su vez 
introducirá á sus lanzas que al otro lado del Plsuerga le 
esperan.

—jVengarse de Doña Eloísa, que es un ángel! exclamó 
Zoraida desolada.

—Un ángel que hizo que me castigasen de la manera 
más ruda, añadió ferozmente el moro.

—¿Y quién ha tenido la culpa de eso más que vos, mi­
serable y malvado? gritó Zoraida con ira. ¿Qué merece el 
traidor cobarde que intenta violar á una muíei? Si es ca­
ballero, la degradación y que le quiten la espuela de oro; 
si plebeyo, la mano derecha; y si esclavo, la vida. Asaz 
buena fué la condesa cuando os perdonó y libró de da 
muerte, que era el parecer de muchos nobles de la ciudad.

— Sí, el de ese ridículo mozalvete, que se llama Don 
Fadrique de Lata, dijo Mahomed con ódio reconcentra­
do, y ya sé que á la hermosa Zaida Fátima ó la saltana 
Zoraida, no la es indiferente ese castellano, y aun no fal­
ta  quien murmure que si no fuese cristiano le hubiera 
.admitido por esposo, ...

Las megillasde Zoraida tomaron el color de la ama­
pola, y dijo con irritación:

—¿Y quién eres tñ, esclavo traidor, para mezclarte en 
las acciones de una dama de mi clase?

—Negad, ai os atrevéis, que D. Fadrique os ama y que 
vos no le mir.ais con indiferencia. Qaizá á ser más noble, 
á tener un título de conde, ya os hubieseis casiido 
con él.

—j,Por ventura tengo yo que darte cuenta de lo que 
pienso hace»-? dijo la sultana aun con más cólera, pero 
sin negar, ni conceder.

—De lo que pens.ábais; pues ahora no haréis nada, 
añadió burlonatnente Mahomed, estáis en mi poder y 
soy el dueño de vuestra persona. ¡Qae venga, que veng« 
á libertaros D. Fadriqueí

—¡Tú, miserable escl.avo! gritó aun con más altivez la 
sultana; jtú dueño de mi persona, lo serás de mi cadáver, 
pero de mi persona viva jamás!

Mahomed se extremerió; pues harto sabia que Zoraida 
tenia una energía poco común.

Dirigió una invesíitradora mirada á aquel reducido es­
pacio, para ver si había en ól alguna cosa con que pudie­
se herirse la sultana; pero debió quedar satisfecho de su 
exámen, porque se tranquilizó y asomó á suslábios una 
sonris.a.

—Aquí no teneis, dijo, como aquella noche, un puñal 
con que amenazarme ni mataros. Entonces estábais en 
una de las galerías del alcázar, y .ahora os haílais en un 
sitio elegido por mí, y que yo solo conozco. Vuestra vida 
está segura, porque yo quiero coneervavla, y aun cuando 
quisiérais atentar á ella, os sería imposible.

No s.aldreÍ8 viva de este sitio, prosiguió. Aprended á 
conocerme.

Doña Eloísa, por protegeros á vos, me ha ofendido 
de un modo que los árabes no perdonamos. No me basta 
con que Omer Alí se apodero de ella, de sus hijos y de 
VaUadolid. Más tarde podría su esposo libertarla y re ­
cobrar su ciudad y aun conquistar otras. Yo necesitaba 
herirla en el corazón, y la be herido.

—¿Cómo? dijo Zoraida levantando la cabeza y con ade­
man interregador.

—La persona que más ama la condPs<a, después de su 
esposo, es á su hijo D. Alonso, añadió el moro con fero­
cidad; y su hijo morirá. Yo la haré una herida sangrien­
ta en el corazón, tan sangrienta como la que ella me hizo 
á mí,

—Omer Alí es ambicioso y dnro; exclamó la sultana, 
pero no es malvado. El no se ensangrentará en un ino­
cente niño, y tus perversos deseos no se cumplirán.

El moro soltó una carcajada feroz.
—¿Quién os ha dicho, interrumpió, que el príncipe ma­

tará al niño? por Alá que no me hubiese atrevido nunca 
.á proponerle eso: pero seré yo. D. Alonso morirá y su 
madre sufrirá ese horrible dolor en tanto que yo sonrio 
de gueto.

—¡Oh, Mahomed! Tú no serás tan malvado que hagas 
oso, dijo con voz suplicante la sultana. ¿Qué daño te hizo 
•‘l pobre niño? ¡Y yo que le amo tanto, como si fuese mi 
iiermano!

—Vos, señora, para todos teneisdalzura y amabilidad, 
'"do para mí dureza y desprecio, replicó con ímpetu el 
eslavo; á muchas amais y á mí uo me prodigáis más que

ódio; pero llegó mi dia y me vengo como saben vengarse 
loa árabes.

—¡Calla, calla, Mahomed, no me digas eso, quem e 
aterra! Pobre Alonso, niño querido. Tú no te atreverás á 
atentar contra sus dias.

—¡Pues ya me he atrevido! dijo el moro fieramente y 
como si gozase con el dolor que iba á causar á Zoraida; 
hace tres dias que el tósigo roe las entrañas del primogé­
nito de Ansurezy Doña Eloísa.

Zoraida se puso en pié como una leona herida. Lanzó 
nn grito amenaz.'idor, y dijo furiosa;

— ¡Malvado, infame! ¡Que la maldición de Alá te per­
siga hasta tu última hor.a!

Los ojos de Zoraida arrojaban relámpagos de indigna­
ción, y sus bellas facciones estaban descompuestas por la 
cólera.

Mahomed la miró casi con miedo. Había querido ater­
rarla, y so’o había conseguido enfurecerla y que le abo- 
reciese cada vez más.

Pero la cólera de la sultana pasó como una tormenta 
de verano, y como ella se deshace en lluvia, así su dolor 
se demostró con amargas lágrimas.

—¡Pobrecito niño 1 murmuró sollozando, él que tanto 
me quería y que no hallaba más placer que estar á mi 
lado y revolver mis joyas que le entretenmn. ¡Infeliz 
madre el dia de su m uerte! ¿Cómo ha de resistir á tanto 
dolor? Pero vos podéis salvarle,dijo, enjugando sus lá­
grimas ; sois sábio, aunque maldita sea esa sabiduría que 
tan mal empleáis, vos tendréis el contraveneno de ese 
tósigo y aún podéis devolverle á nuestro cariño. Si lo 
hacéis, mi agradecimiento será eterno y basta me siento 
capaz de perdonaros todas vuestras violencias.

El bronceado semblante del esclavo se inmutó al es­
cuchar las palabras de la mora.

— ¡No puedo salvarle! dijo con voz opaca y que no 
estaba exenta de tristeza; el tósigo que le be dado no 
tiene contraveneno. Por Mahoma, que ahora lo siento, y 
si pudiese hacer algo en su favor lo baria. De todas estas 
desgracias tiene la culpa vuestro desprecio y el amor que 
por vos siento.

— ¡ Maldito seas tú y tu amor! gritó Zoraida ron ame­
nazadora cólera r ¡ mónstruo, te aborrezco y perdería mil 
vidas con gusto por no tenerte á mi lado!

— I Y sin embargo,-me tendréis siempre ! dijo el es­
clavo ferozmente, y seréis mia, aunque no queráis, por­
que no hay poder humano que os libre de mis manos.

— ¡ N unca, nunca te perteneceré más que m uerta! Y 
ahora, ahora mismo, gritó con exaltación, voy á ahogar­
me con el collar que adorna mi cuello.

Y Zoraida, con una exasperación difícil de describir, 
echó mano á la rica joya.

Mahomed se estremeció.
—Me retiro, señora, la dijo, mañana estaréis más cal­

mada. Y sin esperar su contestación desapareció.
Zoraida, al verse sola y sin recursos para salir de su 

prisión, prommpió en lágrimas.
( Se continuará

mnUOGRAFÍA.
L O S  M Á R T I R E S  D E L  A M O R . 

Novela okioinal
por

TEODORO GUERRERO. (1)
Ante los ojos tenemos el segundo tomo déla Biblioteca 

azul que publica el editor Sr. Sanchiz, y cuyo título en­
cabeza estos renglones, y  i or Dios y nuestra ánima con­
fesamos, que Los Mártires del Amor de D, Teodoro 
Guerrero, nos han dejado satisfechos.

Tema árduo era, el que se había propuesto este ele­
gante cuanto infatigable escritor desenvolver, en un 
asunto sencillísimo, y que tan controvertido se encuentra 
entre los psicologistaa de nuestros tiempos; pero el fin, 
como dice el sreretario fiíjrentino, el por tantos títulos 
inolvidable Macchiavelli, ha justificado los medios em­
pleados.

En efecto, el axioma para nosotros de que el amor 
atrae al amor, como el ahys&usobyssum. déla  Biblia, solo 
pueden negarlo los que nunca hayan tenido veinte años; 
y sin embargo, este sentimiento, el más apasionado de 
todos, este sentimiento, repetimos, no puede luchar 
con todo su exclusivismo egoísta contra el órden de co­
sas impuesto por la sociedad. La sociedad es demasiado 
poderosa, se reproduce bajo tan infinitas y diversas for­
mas, que en vano es querer sustraerse á la amargura del 
amor que no ha sancionado.

Ya se nos alcanza que para algún sprit jo rt de nues­
tros dias, esta opinión no tiene razón de ser. ¿Qué es el 
amor sino un fastidio más de la vida?

(1) Tándese al precio de R rs.. en la admlniatraeion de la P iblio- 
TT50A azur., 1 laza de .v.atntc, t ; y en i roviii<'in«, á lO m en lua piin- 
lipales Jil>rerías.

La verdad es que el mundo ya es viejo, y  necesita 
toda prisa una pronta reparación.

Cuando Dios recogió un poco de arcilla para crear 
elector por sufragio universal, y después arrancó m 
costilla de éste para formar la mujer, quizás pensa 
que el uno y la otra tendrían otros calentamientos d 
cabeza, que los cuidados de una corbata blanca y los pli 
gnes de un vestido.

Cuánto se engañaba el buen Dios, y cómo se con 
que engolfado en las fútiles ocapachnes de la cieacl 
no había contado con sus rivales de nuestro flamantígis, 
siglo. ¿Cómo había de contar con que el mayor de na 
tros adelantamieutos había de ser la longitud y latiti 
de los cuellos de camisa? ¿ Y la particularidad, aún lu; 
sustancial ,de  que cuanto más suben los de los bombr 
bajan más los del sexo débil?

Por más que hacemos, no podemos, á pesar de núes 
buena voluntad, creer que la vida deba ser lo que quie.| 
ren algunos filósofos modernísimos que sea, y lo más 
guro es pensar que nos hemos extraviado en el camim 
de la felicidad. No parece sino que los placeres sigues! 
encerrados en otra caja de Pandora, á cuyo derredor di 
vueltas perpétuamente la humanidad bailando la dara 
de San Vito.

Todo es mentira, los grandes hombres y las mnjerp 
lindas, los dramas y has comedias, las historias y hasta 1« 
novelas. Póngase la verdad en el teatro, y se verá al p; 
blico cómo se indigna.

Preséntese, al contrario, nnaagradable pintura de nj. 
jetes sublimes y de personajes convencidos de su supre' 
maeía, todos encantadores de gracias y talento, y non 
cansaremos de repetir: nqué bien hecho está ese cuadro 
parece una página palpitante de actualidad; qué tono fa: 
adecuado, qué detalles tan acabados y perfectos. "

La muche iurabre tiene sus cortesanos entre los escrito 
rea que le sirven una verdad servil y lisongera. Pero 
más afeites con que se la cubra, siempre se asemejará i 
una mentira. ¿Cómo extrañar que la mentira-esté á laój! 
den del dia?

Todos mentimos; los unos mienten al hablar de ot 
fortuna, de su pasado otros; aquellos de su presente; éj-! 
tos de su porvenir. No parece, al oir este incesante clt| 
moreo con que nos aturdimos á cada momento, que r 
se puedo figurar en el mundo sin engañar á su vecino.

De cuando en cuando, y á rarísimos intervalos, un es 
critor se alza entre la multitud de aduladores intere» 
dos, y les arroja un libro como Los mártires del amor, de 
D. Teodoro Guerrero, en cuyas páginas leen asombrados: 
“hace cincuenta años que tu espíritu se está amamantan, 
do con el execpticismo del siglo XVIII. No te atreves 1 
creer ni á dudar completamente, y vacilas sin cesar en­
tre tu corazón y tu cabeza.

“Lo que en otro tiempo formaban los grandes desenla­
ces, los inmaculados amores y las levantadas acciones, 
han desaparecido; tu  inteligencia ha encorvado tu alm» 
como había vencido al cuerpo, y le ha obligado á r 
amar y á no creer sino después del análisis y de la disec-l 
Clon, la una tiene necesidad de la otra, bajo pena de du 
da, de dolor y de ridículo.

“Cada hombre en la actualidad tiene en su alma esb^ 
simiente triste, arrojada ámanos llenasen lasociedal* 
por los últimos filósofos, y á la menor ocasión, este grac 
que ha echado en tu seno profundísimas raíces, germin» 
sordamente.

“Y lo mismo ha sucedido á tus sentimientos; si el pri­
mer amor era ántes la más bella de las sensaciones que el 
corazón humano podía experimentar, ahora pocos hom 
bres pueden gozar en toda su extensión de este solo y 
único instante de dicha posible.ti

Pocos, escasísimos hombres, se ven favorecidos de est» 
suerte; para la mayor parte, las primeras emociones no 
son más que una prueba ruda, que después de alguno» 
goces mezquinos, les reducen á renunciar sus más ardien­
tes deseos, y á mirar como imposible la mayor de las fe­
licidades.

Todos los excesos de la vida tienen su fuente en un» 
necesidad absoluta, ó en nn acaso fortuito. Desgraciado 
del imprudente que ve en la necesidad el efecto de su vo­
luntad, y  en la casualidad el de su inteligencia ó un» 
voluntad á la que la religión divina le obliga á someter* 
se, pues esto sería renunciar á la razón en favor de les 
inclinaciones y pasiones, y decorar el nombre de indife­
rencia con el de piedad.

Así son, en efecto, la mayor parte de los hombres, se 
creen piadosos, porque se abandonan á todas las iiiclioa- 
ciones que lisongean susdesecs, y atribuyen los resulta* 
dos de su existencia vacilante, á los decretos de la divi • 
nidad.

Eü una ficción sencíllisima, como ya hemos dicho an­
teriormente, el elegante escritor D. Teodoro GaerreiUi 
ha tratado de pintar los sufrimientos que arrastra en pos 
de sí clamor que jamás, p ir  corrompida que esta so
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Dalle,podrá sancionarla sociedad, el amor á la mujer 
del prójimo.

MuF al contrario, con un tacto exquisito, como no po ­
día ménos de suceder, dados los antecedentes del profun­
do norelista Sr. Guerrero y de la escuela á que perte­
nece, ha intentado probar que el amor, necesidad ex­
clusiva de los sentidos para las almas vulgares, es para 
los góres superiores la creación moral más inmensa y

^ * ^ ¿ e  este fundamento se desarrolla la obra Los már­
tires (Jel amor, poniendo de relieve la firmeza de los de­
beres á que está obligada á someterse la esposa al avalo­
rar sti virtud, combatiendo sin tregua contra el torrente 
de las pasiones desencadenadas.

Con este asunto, tratado como sabe hacerlo el autor
B l escabel de la fortuna, se enlaza un episodio no mé- 

jnos bello y poético; queremos hablar de los amores de 
Láura con el protagonista de la novela Genaro Oliver, 
■episodio agradabilísimo, que encanta y seduce hasta al 
lector más indiferente.

Igualmente notabilísimas son las páginas conmovedo­
ras en que se describe el incendio del vapor Bthama,  
las del naufragio de este, y las escenas que ocasiona la 
estancia de Consuelo y Genaro en London hotel, de L i­
verpool.

Todos los tipos que se ha propuesto describir el señor 
Ouerrero en su producción, están tomados del natural 
con rara perfección; pero el que representa al contra­
maestre Raimundo, se recomienda, sobre todos, por sus 
admirables toques que revelan la gran maestría de su 
autor.

Creemos de todo punto inútil recomendar á nuestros 
lectores Los mártires del amor, obra altamente morali- 
zadora, y que prueba de un modo incontestable, que la 
sociedad ha corrompido á las mujeres al quitarles una 
parte de sus encantos. La vida de la mujer deberla solo 
pertenecer al amor, y en cambio se las ha hecho sábias y 
espirituales-, su vida se encuentra dividida en multitud 
de cuidados, afectos y ocupaciones, de modo que solo 
tiene que dar una parte al amor á quien debería perte- 
necerjenteramente.

Dios haga que no olviden nunca que una mujer que 
tiene corazón puede bastar para todo, al paso que una 
que DO tenga más que talento, puede no ser buena para 
mucho. Hasta podría decirse, que existen mujeres que 
tienen tanto corazón, que nádie ha podido jamás aper- 
cibirseque los faltara talento.

V icente C uenca .

R E V IS T A  S E M A N A L .
Sjcíedad de conciertos.—El 2.T ele Alii-il.—Tc.atros.—E l Príuci- 

l'C de Oalea.—Liceo P iq u e r.—N ueva iniblic-aciou.

Ya van dando fin los conciertos que dirige el Sr. Mo­
nasterio. Y en verdad que nádie lo quisiera... |Caánpoco 
dura lo bueno!...

El octavo, ó lo que es lo mismo, el pemáltimo dado 
por esta Sociedad, íaé muy notable. S )bre todo la 3.* 
parte, compuesta de la Marcha de esponsales de la ópera 
Lhoengrin, de Wagner, el allegretto shersando, de la 8.‘ 
Sinfonía de Beethoven; la meditación, para orquesta, de 
(iounod-, y la marcha de la coronación de la ópera E l 
Profeta, no podía ser mejor. Toda ella fué repetida, así 
Como la overtura del de Yenecia, del M. Thó-
mas, que con el andante de la sonata en fa para piano 
ob. 4í)7), instrumentada por el M. Vázquez, de Mozarf, 

y con la overtura de Ruy Blas, de Mendelssohn, formaba 
la 1.* parte. La segunda lo estuvo por una Sinfonía Ro • 
mántica, de W. G. L. Húnt, que gustó muy poco; sin 
embargo fué repetido el .dímiíeíío, ¡Dichosa sinfonía ro­
mántica!... Estoy convencido de que los héroes y los ro- 
mánticos, no sirven para estos tiempos.

/f.3 de Abril! ¡fecha memorable!...
En este dia una multitud de recuerdos acuden á nues­

tra imaginación... ¡Cervantes! murmura nuestro lábio. 
¡Cervantes! Y esta frase Príncipe de los Ingenios, y ese 
nombre conmueven nuestro corazón, que escucha el eco 
de cien naciones que lo repiten.

El 23 de Abril es un dia de alegría, porque recuerda 
la mayor gloriada nuestra España; un dia de luto, por­
que ye muerto al que la legó, ¡porque recuerda sus su - 
nmientos, la ingratitud de uu siglo que no le conocía; 

Ignorante, porque le desdeñaba!... ¡Oh, mundo! ¡cuán mal 
«a es apreciar á los que se nombran tus hijos! ¡por eso 
*|mc 03, desengañados, desean dejarte; por eso hay quien

acaricia el inmortal autor 
® ¿uijote, que de vida tan solo recibiera dolores, per- 

_-cucioa y basta, la miserii más espautosal... Pero si el 
grato siglo de ántes no la conoció, si no supo compren - 

al inmortal inge lio, si no ie concedió lo que sin él

pedirlo se merecía, el siglo XIX, más amante de sus glo­
rias, más conocedor sin duda de lo que Cervantes era, le 
rinde con su admiración la corona de la gloria. Lo que la 
vida no legó á Cervantes, se lo otorga la muerte. E l, di - 
ciendo desengañado:

Ven, muerte, tan escondida 
Que no te sienta venir.
Porque el placer del morir 
No me torne á dar la vida.

bien puede añadir, al ver la merecida gloria que el mun­
do le rinde:

De materia, existir, solo es mentira.
Que morir es nacer-  ̂la muerte es vida!

La sociedad de escritores y artistas , rindiendo home - 
ní^e de admiración á Cervantes, solemnizó el anivwaario 
de este ingenio con una literaria cuán artística velada, 
de que ya hemos hablado en la anterior revista.

Con el beneficio de la señorita Franco, se ha presenta­
do en escena, en el teatro de la Zarzuela, la popular 
Adriana Angot. El lleno ha sido completo, tanto el dia 
del beneficio de dicha señorita, como los siguientes en 
que ha seguido presentándose.

Felicitamos á la empresa, segaros de los mache» b e ­
neficios que ha de proporcionarla esta conocida zar­
zuela.

También en el coliseo de la calle de la Magdalena se 
ha estrenado el juguete en dos actos, original de los se ­
ñores Navarro y Navarro Gonzilvo , Antes y  después, 
como también el del Sr. Lastra, En perpetua agonía; ám- 
bos agradaron mucho, siendo colmados de merecidos 
aplausos. Reiteramos á la empresa de Variedades nues­
tros parabienes.

Cada vez es mayor la concurrencia que acude á ver la 
preciosa comeüa del Sr. San Juan , titulada Epílogo de 
una, historia. Insistimos en la idea de que el teatro de 
la Comedia ha de seguir siempre tan favorecido como 
hasta aquí, por un público que tiene en mucho las bue • 
ñas condiciones artísticas que reúne la compañía dirigi­
da por el Sr. Mata.

*
*  *

Dejamos consignado en nuestra anterior revista que 
SS. A A. Reales el príncipe de Gales y su augusto 
hermano el príncipe Arturo, se han dignado visitar esta 
córte, siendo mucha la animación que al pueblo de Ma­
drid este acontecimiento ha causado.

Como disponemos de poco espacio y ya nos va faltando, 
nos limitaremos á dar una , aunque vaga idea, de los fes­
tejos que en honor de dichas augustas personas se han 
llevado á cabo.

En la tarde del 26 ha tenido lugar una revista mili­
tar de unos 16.000 hombres. La tarde no podía ser mejor, 
aunque excedía de buena, pues el sol dejaba notar sus 
ardorosos efectos, yhubo momentos deno poderlos resis­
tir. A las dos salió del régio alcázar S. M. el Rey, que 
llevaba á su derecha al príncipe de Gales , séguldos ám- 
bos del príncipe Arturo, Estado mayor y demás séquito. 
Pasada la revista de la tropa, que se extendía desde la 
Castellana hasta la terminación del paseo del Canal, las 
augustas personas presenciaron el desfile, que duró más 
de hora y media. S. A. R. la princesa de Astiárias, acom­
pañada de las señoras Marquesas de Santa Cruz y de Vi- 
llavieja, lo presenció desde el pabellón del Ministerio de 
la Guerra. Macha ha sido la concurrencia de esta para­
da, los balcones estaban llenos de elegautesdamas, como 
también las calles y paseos que marcaba la carrera. Se 
puede decir de Madrid , que, resucitando , quiere gozar 
de la nueva vida, que p iz  le dió, no desperdiciando oca­
sión de sentir lo que ella le proporciona. ¡Dios haga que 
esta paz de tan buenos auspicios, sea eterna!

En obsequio también del príncipe de Gales, se ha ve­
rificado en palacio una comida oficial, como asimismo un 
thé con asistencia de lo más notable de Madrid. La es­
plendidez y el ¿rusto reinaban en todo cuanto , embelle­
ciendo, acusaba lo régio de la fiesta.

S. M. y el príncipe de Gales con su augusto hermano 
fueron á Toledo en la mañanadel27; las calles de aquella 
ciudad estaban vistosamente colgadas, siendo mucho el 
gentío que acudió á victorear á las augustas personas, 
las cuales visitaron los monumentos históricos, como 
t imbien el hospital llamado de Afuera, donde se halla el 
sapulcro del cardenal Tabera; pasando después álanom - 
br.i la  fábrica de armas , donde en presencia de las au- 
g astas personas se han elaborado piezas do todas clases. 
Merece citarse una hoja que á su presencia , después de 
diferentes pruebas, se la ha hecho formar espirales, dán- 

¡ dolé después la forma de un ocho de guarismo. Esto no 
I debe asombrar , d a la  la merecida universal reputación 
I que dicha fábrica de armas tiene. Después pasaron los 
i augustos viajeros al santuario del Cristo de la Vega y

San Juan de los Reyes, la mezquita árabe de Santa Ma­
ría la Blanca, la catedral y el alcázar, regresando á Ma­
drid á las seis de la tarde.

Por la noche asistieron al teatro R eal, cuyas localida­
des se hallaban oenpadas por lo más escogido de Madrid. 
La ópera representada fué Aída,  siendo muy aplau­
didos los conocidos artistas que en ella tomaron parte. 
Las augustas personas abandonaron el teatro á la termi­
nación del tercer acto, asistiendo después el Príncipe de 
Gales á la brillante fiesta dada por los Sres. duques de 
Fernan-NuBez, que terminó á las siete y media d é la  
mañana.

El 28 fué visitado por las augustas personas el Esco­
rial, que,como no puede mónos, ha llamado la atención 
cuanto en el monasterio del mismo existe, siendo la ad - 
miración tan continuada como agradable. ¡Ob, c'est 
magnifique^*!,., repetidamente exclamaban los ilustres 
visitantes al contemplar las riquezas que el Monasterio 
encierra. Los augustos viajeros regresaron á M adrid, asis­
tiendo al banquete y recepción que , con exmerado gusto 
y suntuosidad, les ha dado la Legación Itiglesn.

La visita del Príucipe de Gales nos ha llenado á todos 
de regocijo; pues claro en ella vemos el sostenimiento de 
unas relaciones tan cumplidas como amistosas.

*% *
La función dada el sábado por el Liceo Piguer fué una 

de las más notables.
Entre ci deber y  el derechi, proporcionó expontáneos 

y nutridos aplausos, tanto á la bella y distinguida seño­
rita, doña Matilde Ferrant, que estuvo admirable, como 
á  María Aparicio, pequeña niña que, á la corta edad de 
seis años, demuestra notables dotes artísticas; y los se­
ñores Veguer, Criado Reygueray Rodríguez.

Eu la parte musical se distinguió, como siempre, la 
eminente cuanto jóven y conocida profesora señorita 
doña Jsahel Echevarría, como así también las señoritas 
Fabon, Abella y el Sr. Ronda,

La distinguida poetisa y célebre escritora, colabora­
dora de este periódico, señorita doña Joiquina Balma- 
seda, y el sublime Sr. Salvauy, recitaron poesías tan ins - 
piradas como todas las suyas, que fueron calurosamente 
aplaudidas.

La velada, eu resúmen, estuvo tan brillante como en­
galanada de esas flores del Jardín humano que tanto ad­
miro; y entre ellas, las de artísticos matices dieron una 
idea de lo mucho que valen, cuando de modestia llenas 
embalsaman el aire con sus inspiradas producciones.

Nos felicitamos de conocer ese precioso Liceo que tanto 
placer proporciona.

** *•
La Revista Cervantes ha puesto á la venta un Album 

dedicado ai Principe de los Ingenios, que no podemos 
ménos de recomendar. El Album  se elogia por sí solo al 
publicarlo esta Revista, sin duda una de las mejores que 
ven la luz pública.

A lberto Día z  de la  Q dintana.

ECONOMIA D0M É3T.CA.
J A B O N  C A S E R O . ,

Para hacer el jabón casero se necesita piedra cáustica, 
ó sea sosa y aceite. Cuanto más claro sea éste mejor que • 
da«el jabón, de modo que se puede gastar del que no sir­
ve para la comida por ser rancio. Para 6 litros 18 centí- 
litro^s de aceite, se necesitan l,3->3 gramos 25 centigramos 
de sosa, y 12 litros 36 ceutílitros de agua, próximamente. 
E l dia áutes del destinado para hacer el jabón, pónase 
la sosa en agua para que ss disuelva y forme la lejía. 
Cuando se calcule que está hecha se gradúa, sumergien­
do en ella un huevo fresco, si puede ser del dia, mejor. 
Si el huevo se sumerje del todo, la lejía está fl ja  y debe 
añadirse una poca más fuerte, hasta que el huevo salga 
á  la superficie como un realito de ¡ilata ó un poquito 
más. Si el huevo sale mucho más de dos reales de plata, 
se debe añadir agua, hasta darle el punto ántes dicho. 
Para poder graduar bien la lejía, debe ponerse la sosa en 
disolución con poca agua, á tin de tener siempre lejía 
fuerte. Graduada ya, se pone en una caldera dos medi­
das (olla ó puchero de lejía) por una de aceite, cuidando 
de no llenar la caldera, a fio de que al hervir no se salga. 
Póngase al fuego, siendo este bastante vivo, hasta que se 
halle eu ebullición, y entónces se conserva un fuego lento 
por espacio de unas tres horas. Se menea de vez en cuan­
do y siempre á una misma mano, basta que en la super­
ficie se formen como unas motecitas de espuma, y abrién­
dose arrojan unos chorritos de lejía. Entónces se separa
del fuego y se vierte eu unos cajones forrados de lata, 
para que pueda cuajar bien, y luego corearlo en pedazos 

' regulares- lo que no sucederia si se dejara cuajar en la cal­
d e ra  E l cajón deberá estar agujerado en su fondo en uno 
■ de los lados, para poder verter la lejía que deje el jabón 

al cuajarse. Inútil es decir que el agujero se tapa ántes 
de verter el jabón de la caldera, y no se abre hasta que el 
jabón esté bien seco.

Algunos no hacen el jabón al fuego, para lo que se ne­
cesita la lejía uu poco más fuerte que para el anterior, y  
estar agitándolo ó meneándolo constantemente, por es­
pacio de tres ó cuatro horas, hasta gue forme una pasta 
muy espesa, y luego, como el anterior, se deja secar.
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CORREO DE LA MODA.VARIEDADES.
Al acreditado y antiguo estableciiriento de la teñora viuda 

de CarmeiM é h(/os, Esj oz y Mina, 3, tienda, ha llegado un 
surtido verdaderamente maravilloso y deslumbrador, en telas 
de verano, entre laa cuales llaman la atención las gasas brocha­
das en colores suaves, y los encajes de lana para túnicas y fiehiis, 
cuyo efecto es imposible describir, por lo cual aconsejamos á 
nuestras lectoras que vayan á verlas, aunque no sea más que 
para juzgar por sí mismas á qué altura han llegado hoy las ar­
tes y la industria, sábiamente combinadas. El establecimiento 
de la señora viuda de Carmenay es,'y ha sido siempre, uno de los 
mejores de la córte, por la riqueza y novedad del surtido que 
suele ofrecer en to­
das las estaciones.

A las muchas seño­
ras de Madrid y pro­
vincias que nos pre­
guntan cuúl esla per- 
fum erla y peluquería 
á la cual puedan di­
rigirse con la seguri­
dad de obtener géne­
ros superiores, y ser 
servidos con pronti­
tud y economía, de­
bemos indicarles, co­
mo ya lo hemos he­
cho otras veces, la 
per/icmería y pelu- 
'lu&ría Universaly de 
i). José Royo, pla?a 
de Santa Ana, nú­
mero lo , que se halla 
á cargo de la Catala­
na, y  en donde ade- 
másde hallaran sur

Año XXVI, nüm . 18.
pacta impresión, ilustrados con láminas sueltas. Precio ■iii- 

tomo, dirigiendo los pedidos á su editor Sr. Marero, Ronda,)] ' 
Norte, 123, Barcelona,

Explicación del Figurín 1210.

Tapieería ile lelpilla y oro ra ra  
t.i bolsa mim. 40.

37. C:misa bordada, (^'t•aí‘e el niíit». 3o).

tidoi inmejorable, podrán consultar á dicha señora sobre cuanto 
se refiera á peinados, cosméticos y perfumes.

LUIROS PilU SEÑORAS T SEÑORITAS.BIBLIOTECA ILUSTRADA DE LA FAMILIA.
l E U l j R A  E S P E C U L  P A R A  LA J l l J E R  Y I T I l  P A R A  E l  H f lU C R I .

Segunda série.
Tomos en 8.* mayor prolongado, de buen papel, clara y com- r-i ■ i í  i .• i -u w  i ■o j  t- t  > j  40. j.ara Ubor. de telrilla y oro. iWitse el tiiiw. 39).

F íg . 1.'—Tra¡e para baile.—La cola, que se abre sobre 
mantelo de volantes superpuestos de tul de seda, es de rji 
blanco. Los costados están cubiertos por abajo hasta la altm 
de la rodilla, los cuales van en disminución hasta que sobre 
cola se reducen á una ancha ruche. Una puntilla de plata ni 
es imposible reproducir con exactitud sobre el figurin, fó¿ 
solapa á cada lado del delantero y guarnece la cola todo aln

dedor. La cola,ds 
pues de guarnecidi 
se cubre con tnl i 
seda blanca con mi 
cho vuelo, prendiá 
aquí y allá con un 
fior bola de nieri 
forma gracioeameDi 
un lij’ero pouf soeít 
nido por dentro ca 
cordones. Cuerpo®, 
cotado formando pt 
quena coraza, ado 
nado de bieses y eo. 
caje de plata. Ade. 
rezo y collar de per­
las; guantes blancaj 

Éste traje becbe 
protluce un efecto 

verdaderamente ñu­
ta villoso.

F ig. 2.»— Jrâ  
para teatro 6 concia 
ío.—Vestido de faji 
negra. El delanten 

3S. Camisa adovuaila iIg eroGltet. (Véasa cí mím. 36'. falda está bul!»
nado, y un volante

muy ancho montado á tablas, con otro volante estrecho y rizado 
al canto, la guarnece por abajo todo alrededor. La túnica, sujeta 
por delante con cintas que se anudan en el centro del delantero, 
forma dos largas caídas en los costados; atras dos pequeños poufi, 
sostenidos con un lazo de largas caídas.

La trinica está adornada, lo mismo ^ue la coraza, con uní 
guirnalda bordada y  un encaje. Este traje, severo y elegante, ei 
muy propio para una señora casada.

l í t l  líi ii 1 iliJnjj ¡JÍfi I! Ihll-,,, j :% :4 I
..........................
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,
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. í i s i s a a irtlsúUtrbfluiliítatjl
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41. l'onla<lo sobrtU-la adniuaRc-atla jiiu a coiti ii«.s 'i mitíbh --
L a s  S r a s .  S u s c i i t o r a s  k  l a  1.*  E d i c i ó n ,  r e o lb ir á .B  c o n  e s t e  n ú m e r o  e l  F I G U R I N  I L U M I N A D O .
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No 
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verán
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brazo

Aíimi7iisíraeion F i a »  de  Isabel Ü ,  nUm.2. Tip. deO¡, Estrada C.*, Doctor Fourqnet (ántes Yedra), 7. Jüdttor-propieiarlo: C.-irlos Gra«=;
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